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и B A T A L L A 

E . el año de 4445, ocupaba el trono de Castilla 

y de L e o n D . Juan I I , hijo d d D . Enrique I I I y de 

ia reina D.* Catalina. 

La privanza que este rey daba al condestable D . 

Alvaro de Luna motivó muchas seuiciones y revuel­

tas. Mal avenidos los pueblos con el yugo del con­

destable estaban en continua lucha con él, locha 

que se estendia á los vecinos reinos de Aragón y N a ­

varra. Por estas razones so vio el rey en la necesi­

dad de separar á su privado d^ aquel valimieolo, 

ordenándole que por espacio de seis años no pudiese 

salir de sus estados, ni escribirle ni enviarle men-

sages; pidiéndole rehenes en seguridad del cumpli-

mieoto de esta sentencia. No satisfizo esta disposi­

ción los deseos del rey de Navarra, ni de los e n e ­

migos del condestable, asi es que tomaroa las armas 

para demandar por la fuerza lo que de olro modo 

no creían conseguir de D . Juan, quien no podia a v e ­

nirse á la separación de D . Alvaro. 

Con este motivo el de Navarra envió á Ferreir 

de Lanuza, justicia de Aragón, á suplicar á su her­

mano el rey do Aragou le* ayudase en aquella gue r ­

ra , y se encaminó á la villa dé Olmedo, de la cual 

se apoderó por la fuerza. Sabiendo sus habitantes que 

el rey de Castilla venia en su socorro se resistie -

ron à entregarla al de Navarra, y se fortificaron en 

su recinto; pero precisados á rendirse fueron muer­

tos los principales de sus moradores. 

E l rey de Castilla se presentó en efecto, pero ya 

la villa eslava en poder del enemigo. Sos fuerzas se 

componian de dos mil caballos y de dos mil infan­

tes. Después se le unieron el príncipe D . Enrique, 

D. Alvaro de Luna, Juan Pacheco, Iñigo Lopez de 

Mendoza, el obispo Rarrienlos y el conde de Alba. 

к los aragoneses se unieron los hermanos Quiñones^ 

el conde de Castro, el de Benavente y Juan d e T o -

var . E l obispo Barrientes estaba encargado de e n ­

tretener al enemigo hasta tanto que llegase el maes-^ 

tre de Alcánlara, con cuyo refuerzo los] del rey se 
aprestaron á la pelea. 

Viendo los aragoneses que su posición no era á 

propósito para resistir al enemigo, enviaron á Lope 

de Ángulo y al licenciado Cuellar, á esponer al rey 

el motivo que habían lenido para tomar las armas, 

qne era el estado de servidumbre en que el con­

destable tenia á los pueblos, espresándose on ¡eslos 

términos. «Si echado D . Alvaro, como tenía aco r ­

dado vuestra alteza, quisiere por su voluntad gober­

nar el reino, no pondremos, dificultad ninguna, ni 

dilación en hacer las paces con tal que las condicií-' 

nes sean tolerables; que si no dais oído á lan justa 

demanda, la provincia yj vuestros vasallos padece­

rán robos, talas, sacos y violencias; males quo se 

pondrán á cuenta del que no los escusare, y qee 

protestamos delante de Dios y de los hombres con to­

da verdad deseamos por nueslra parte y procuramos 

atajar: avisamos otrosi quo esla embajada no se e n ­

vía por miedo, sino con el deseo de que baya sosie­

go y paz.» 

En vista de esta demanda el rey pidió á los e n ­
viados un plazo para deliberar, pero un incidente i m ­
previsto vino á desconcertar todo plan da avenencia, 
y se dió la batalla. 

El diez y nueve de Mayo del año que hemos 

apuntado, el infante D. Enrique se acercó á los m u ­

ros del pueble con cincuenta gineles; salieron otros 

tantos de la plaza, pero que los seguían mayor n ú ­

mero de infantes. Visto esto por el príncipe se retiró 

á los reales hasta donde fueron en su alcance los 

' aragoneses; esta falla de los tratados fué bastante 

para que todas las tropas tomasen lasarmas y se p r e ­

parasen al combate. La vanguardia se componía de 

tres cuerpos, el del centro lo mandaba el condesta­

ble, y los costados D . Alonso Carrillo obispo de Si-

güenza, el conde de Alba, Iñigo Lopez de Men­

doza y Pedro Acuña. E l cuerpo de batalla estaba á 

las órdenes del principe D . Enrique, y la retaguar­

dia la mandaba el rey, con el arzobispo de Toledo 

y el conde de Haro; cuyos flancos eran cubierlos 

por el prior de S. Juan, D . Diego Zúñiga, Rodrigo 

Díaz y Pedro Mendoza. 

Asi dispuesto el egcrcilo castellano esperó que el 


